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	Epígrafe

	

	

	El océano es más antiguo que las montañas

	 y está cargado con los recuerdos y 

	los sueños del tiempo. 

	El mar es un antiguo lenguaje

	 que ya no alcanzo a descifrar.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 




	

	Prefacio    

	

	Abbey siempre ha estado centrada en su carrera, pero decide, en un momento de impulsividad, expresar sus sentimientos y admitir su deseo de encontrar el amor, en una carta anónima que sella en una botella y la arroja al puerto de Boston.     

	La botella llega a tierra en Maine y es descubierta por Nick, hijo del director de Everson Valley Farms, la empresa donde trabaja Abbey. Cuando Nick es llamado a casa para ayudar con la compañía de su padre, decide contactar a la mujer misteriosa con la única información que tiene: un correo electrónico. Sin conocer la identidad del otro, Abbey y Nick comienzan una relación en internet, mientras que al mismo tiempo, se ven obligados a trabajar juntos en un proyecto en el que no se llevan bien.
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	Capítulo 1
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	El atardecer era siempre un momento mágico donde la luz iba desapareciendo en el puerto de Boston. Ese día acogía a un número creciente de visitantes y Abbey y su tía Frances, entre ellos, asistían a una boda en el Club de Remo. 

	—Me los ponía para ir a la iglesia —le dijo la tía Frances a Abbey. Se trataba de unos guantes blancos que ella le había regalado a su sobrina. —Ya lo veo. Iban entrando dentro del puerto y del recinto en que se celebraría la boda. —Hola —dijo el portero. —Oh, hola, hola. ¡Cómo me gustan las bodas…! Saludaron al acomodador, mientras iban entrando en un recinto ajardinado y decorado para el evento. —Mary Abigail, no puedo creer que hayas traído trabajo a una boda... —le dijo su tía Frances al verla mirar constantemente en el móvil. —No, es sólo que me gusta estar preparada…. Bueno no importa… Le dije a Scott que nos veríamos aquí, así que buscaremos asientos. Abbey luego habló con el acomodador de la celebración. —Hola, soy Abbey y ella es mi tía Frances. Verás vamos a ser tres en el lado del novio. Así que podría indicarnos un sitio junto al pasillo entre la cuarta y sexta fila… y detrás de alguien que no lleve pamela. Lo de la pamela lo repitió ella con su tía al mismo tiempo. Y justo luego se rieron las dos. —Vale, ahora te veo dentro. 

	El hombre acompañó a la tía Frances y Abbey se quedó todavía afuera, esperando a Scott. Se adelantó y paseó por el puerto de Boston y le puso un mensaje a Scott, que era el chico con el que estaba saliendo. “Estamos aquí. ¿Dónde estás?” Luego en contrapartida recibió un nuevo mensaje de él. “Lo siento mucho”, decía él. “No te entiendo”, le dijo ella. “No puedo estar con alguien que nunca se abre a mí. Lo siento”, le respondió él por el messenger. 

	Ahora Abbey se quedó sola por un segundo y luego se reunió con su tía en la fiesta de la boda e hizo lo posible por no expresar sus sentimientos. Y durante el festejo de la ceremonia, simplemente trató de disfrutar de la fiesta, escuchando la música, sentada en un taburete en una mesa alta y con una bebida, aunque no lo consiguió y su tía lo advirtió. El novio, que bailaba con la novia, iba entonces a dirigir unas palabras a los invitados para brindar y se ayudó de un micrófono. 

	—Un brindis. Mi deseo es que cada uno de vosotros encontréis el amor y la felicidad que nosotros hemos encontrado. Un brindis por el amor. —Por el amor —respondieron todos levantando sus copas. —Donde quieras que estés... —dijo Abbey escéptica, dado que éste siempre le había esquivado. 

	La tía, que había estado bailando, se acercó a ella. Su tía era la única familia que Abbey tenía en Boston y siempre habían estado muy unidas, ya que sus padres vivían en la otra punta de los Estados Unidos y no se veían a menudo. 

	—Oh, no me mires así —le dijo Abbey a Frances, que la veía que estaba pensativa, perdida y triste. —Bueno, él se lo pierde. —Sí, eso es lo que me dice todo el mundo. Pero yo soy el común denominador de todas estas rupturas. Soy demasiado fría, demasiado cerrada y demasiado crítica. —Y demasiado severa contigo misma —añadió su tía. —Sí, gracias, añade eso a la lista. —Quiero decir que siempre has sido muy dura contigo misma. ¿Alguna vez te has dicho ante el espejo: “Eh, Abbey, eres genial”? —No. —Pues deberías. De hecho, deberías tomar nota de todo lo que hacía tu padre cuando se sentía mal —su tía trató de animarla por todos los medios. —¿Qué hacía? —Cuando éramos niños se acostumbró a escribirse cartas de ánimo a sí mismo. —¿Mi padre? —Sí, cartas de ánimo en las que enumeraba las cosas que no le gustaban de sí mismo, cosas que sabía que la persona adecuada las valoraría mucho. —¿Mi padre hacía eso? —Sí, tú pareces sorprendida. —No pensaba que fuera un romántico —dijo Abbey abriendo los ojos. —¿Tienes papel en ese bolso? —Sí, sí, sí... pero ¿para qué? —Vamos, tú sólo dámelo. Quiero que escribas una carta, abre tu corazón y sé vulnerable. Y no, no te pongas nerviosa. Sólo estaréis ese trozo de papel y tú. —No sé. —No pienses en esto, simplemente escribe al universo o a esa persona que te espera en alguna parte. Escribe sobre tus pasiones, tus sueños, sobre quién eres, a quién deseas… Viértelo todo en este papel… Y luego quiero que cojas esa misma carta… 

	Había una botella de agua sifónica de cristal que estaba puesta sobre la mesa, con cierre hermético, y entonces la tía la cogió y tiró todo el agua que quedaba en una gran maceta, y se la puso a su sobrina para que ella la usara para la carta. 

	—Y luego quiero que la metas en esta botella y quiero que la lances al agua para que siga su camino. —Oh, no —contestó Abbey. —Sí, quiero que lances tu corazón al mundo. Es un gesto simbólico. Pero te vendrá muy muy bien —le aseguró Frances poniendo una sonrisa. 

	El baile siguió y su tía la dejó sola para que se inspirara, mientras ella se había ido a bailar un poco. Abbey se quedó pensativa, escuchando la música, y salió a dar un paseo por la  terraza del recinto para estar más tranquila. Se sentó en una de las mesas altas del exterior, desde donde se podía ver el puerto y los edificios de Boston en un atardecer de primavera. 

	Entonces cogió papel y lápiz y se dispuso a escribir. “Querido amor… estés donde estés… —Esto es una tontería —se dijo. 

	Pero ella siguió pensando en sus sentimientos y decidió seguir escribiendo: “¿Alguna vez te sientes como que nadie te conoce?, ¿como si todo el mundo ya te hubiera etiquetado y archivado sin darte la oportunidad de aprender y crecer? Creo que todo el mundo tiene en su interior mucho más de lo que imaginamos. Tengo un gran corazón. Siento muchas cosas, pero nunca he sabido expresarlas. Soy leal y de confianza. Tengo mucha conciencia. Una vez robé un paquete de chicles en el colegio y no pude dormir en una semana. Sé escuchar, soy muy buena en mi trabajo. Y me encantan las tortitas de crepes, siempre me hacen feliz. Pero, sobre todo, quisiera algo real. Tengo la fuerza suficiente para enfrentarme a la vida y salir adelante. Y busco a alguien así con defectos, pero abierto, imposible de etiquetar y archivar. Creo que todos lo merecemos. Yo estoy dispuesta a correr el riesgo. Ven a buscarme”. 

	Ahora ella enrolló la hoja de papel e hizo un cilindro y la metió en la botella. Y luego la cerró con el cierre hermético que llevaba. Luego después se dirigió a la barandilla de la terraza para acercarse al agua del océano y arrojó por ella su botella. —Esto es ridículo. Estoy a punto de contaminar el mar. Pero ella la lanzó lo más lejos que pudo en el agua. Y finalmente se sintió liberada y tranquila. 

	◆◆◆ 

	

	 La compañía Everson Valley Farms tenía una consolidada trayectoria en el área de las inversiones, sobre todo, en adquisiciones de negocios emergentes. Aquella mañana de un día nuevo, Abbey llegó a su trabajo y se incorporó con buen ánimo para empezar. 

	—Buenos días —dijo al ver a su secretaria. —Abbey, Abbey —la llamó Elaine, cuando ella se dirigía a por su taza de café. 

	Elaine era su asistenta y compañera, y también su mejor amiga, a quien le confiaba gran parte de todo lo que le pasaba. 

	—Hola, al parecer Everson sale a bolsa —dijo Elaine. —¿De verdad? —Esa era una gran noticia no sólo para la empresa, sino también para Abbey. —Así que es el momento de impresionar al Sr. Everson y conseguir el ascenso —Elaine intentó animarla. —Oh, sí. —Eh, Abbey, hola —la saludó Sophie Everson, una de las jefas ejecutivas. —Hola —respondió Abbey. —Elaine dice que fuiste a una boda en el club de remo el pasado fin de semana. Danos tu opinión por favor. —Ha habido un malentendido con el lugar donde íbamos a celebrar la nuestra, y debemos encontrar otro —le explica Kevin, el novio de Sophie, que también iba con ella. —Oh, sí, veamos... el club de remo... La comida espectacular, las vistas increíbles, el personal  bien preparado y bien organizado y la decoración preciosa. Creo que sería el lugar perfecto. —Fantástico. Voy a llamarlos —acordó Sophie. —De acuerdo, nos vemos. Ahora Abbey entró en su oficina y se sentó con Elaine, a su lado, y ésta esperó instrucciones suyas. —Y bien... —Dime ¿Scott conoció a la tía Frances? —la asaltó Elaine con la pregunta inquietante. —No, en lugar de eso rompió conmigo. —¿Qué? —Sí, me sentí fatal... Además no sé cómo la tía Frances me convenció para que escribiera una carta al amor y luego la metí en una botella y encima la lancé al mar. —Espera ¿cómo? Dame un minuto para poder procesarlo. —La culpa de todo es de la tía Frances y del champán… pero debo decir que… bueno ya me conoces… no soy muy abierta y… —Para nada, bueno un poco sí, pero sigue… —la alentó Elaine. —Y me sentí genial al abrirme así. —Así que tenías “cosas” embotelladas —Elaine le correspondió con su mejor sonrisa. —Oh, por dios... Abbey bebió su café y se dispuso a cambiar de tema. —Bueno, ahora todo eso está afuera. —En el fondo del puerto de Boston —reafirmó Elaine. —Donde se quedará para siempre —reconsideró Abbey. 
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